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La ONU, desde el PNUD, acaba de publicar
su nuevo Informe de Desarrollo Humano que
está siendo muy comentado. Se titula “¿Por
qué nos cuesta cambiar?”. Sobre él se pueden
decir muchas cosas, pero,
dado el espacio, creo que es
importante destacar algu-
nos puntos.

El informe ilustra en una
sección nuestros cambios
demográficos, por lo que co-
menta diversas variables
desde 1990 en adelante. Sin
embargo, al analizar la inmi-
gración, sorpresivamente, se refiere a ella solo
desde 2018 en adelante, con la excepción de
unos comentarios sobre inmigrantes peruanos
durante fines de los 90. Así, destaca el aumen-
to de la inmigración irregular desde siete mil
personas ese año a más de 100 mil en 2022.

Los autores recalcan, además, el aumento de
un 25% en nuestra población de inmigrantes,
pasando de ser alrededor de 1.300.000 a más
de 1.600.000 en 2022. 

Es evidente, sin embargo, que para ilustrar el
impacto demográfico que ha tenido la inmigra-
ción en Chile, se debería partir por decir que en
los 90 era prácticamente nula —y más aún si lo
que se está analizando son las diferentes varia-
bles desde 1990—. Por eso habría sido ilustra-
dor agregar que desde 1992 la inmigración ha
aumentado 1.400% y que los inmigrantes pasa-
ron de representar desde un 0,8% de la pobla-
ción a un 8,2% el día de hoy. Esto último, ade-

más, se ha acelerado desde 2013 —y no desde
2018—, ya que pasó desde el 2% al 7% en 2018.
Estas omisiones tienen su clímax después,
cuando el informe comenta el déficit habitacio-
nal y existencia de campamentos. En este tema
no hay una sola palabra a la inmigración, cuan-
do es evidente que ella es una de las principales
causas de la crisis actual, como afirman los ex-
pertos hasta del Hogar de Cristo.

Al analizar otros cambios y las “deudas”
que tenemos como país, el informe hace análi-
sis con premisas subterráneas que consideran,
por ejemplo, como exitosas y necesarias las po-
líticas de gratuidad en educación superior y la
desaparición de los colegios emblemáticos. 

Sobre el modelo de desarrollo, los autores
fantasean con la idea de que Chile habría se-
guido una supuesta “tendencia global de bajo
crecimiento” desde el vago punto de referen-
cia de “la década del 2010”. La realidad es que
nuestro país empezó a perder dinamismo des-
de 2014 en adelante y fue superado además
por varios países comparables. 

Los autores lanzan frases grandilocuentes,
como que “la élite tiende a mantener su domi-
nio a lo largo de generaciones a través de sus
recursos económicos” y que las otras clases
“tienen oportunidades limitadas de ascenso
social”, pero se les olvida citar estudios más
sistemáticos que muestran que Chile es el país
con mayor movilidad social de la OCDE o que
la mayoría de los grupos económicos de Chile
son nuevos y no los mismos que existían en los
70, justamente porque Chile se abrió, se hizo
competitivo y la élite se hizo más permeable.

El informe destaca también la falta de pro-
ductividad e innovación en nuestra economía,

pero no habla una sola palabra de sus causas,
como lo son el desastre educacional, la desapa-
rición del Estado de Derecho y la necesidad de
mayor competencia y agilización de la buro-
cracia. Habla, eso sí, del “extractivismo” y de
nuestra vergonzosa “canasta de exportacio-
nes” que tendría “poco valor agregado”. Por
poco atacan al TPP y reclaman la urgencia de
las side letters.

En fin, este es un informe que defiende, y
tiene como base, la alterada retórica de las
“transformaciones necesarias”. Esas transfor-
maciones las quieren sus autores —¿y el
PNUD?—, pero hay muchos otros “expertos”,
y la mayoría de los chilenos, que no las quie-
ren, como quedó estipulado con el rechazo a la
propuesta de la Convención Constitucional.

Los autores fundan esa “necesidad” simple-
mente en sus ideas y, luego, en que los chilenos
las querrían —aunque graduales— porque los
“grupos focales” manifiestan en su mayoría
una “preferencia por cambios”. Pero sus pre-
guntas no explicitan qué tipo de cambio quie-
ren, y su gran argumento es que las personas
querrían que las cosas “no sean como antes, ni
como son ahora”, porque quieren que en Chile
exista “más seguridad”, “mejor educación”,
“mejor salud” y puras otras obviedades, que,
en el fondo, obvio, todos las queremos. 

Este informe ilumina sesgadamente a cual-
quier persona que quiera hacerse una idea de
Chile y solo alimentará a la ola de opinión pu-
blica que lleva años deslegitimando las reco-
mendaciones de la ONU y el PNUD. Sostener
que este es un informe descriptivo o que no
tiene una agenda política muy izquierdista es
algo lamentablemente indefendible.

ONU, PNUD e ideología
“... el informe destaca la falta de productividad e innovación en nuestra economía, pero no habla una sola

palabra de sus causas (...). Habla, eso sí, del ‘extractivismo’ y de nuestra vergonzosa ‘canasta de exportaciones’
que tendría ‘poco valor agregado’. Por poco atacan al TPP y reclaman la urgencia de las side letters...”. 

FERNANDO CLARO

Director ejecutivo Fundación para el Progreso

CARLOS MENEM EN CHILE. El
Presidente Eduardo Frei ofreció anoche
una cena en honor de su colega
argentino en el Museo de Bellas Artes.
El gobernante chileno destacó los
importantes avances en materia de
cooperación bilateral en los últimos
años. El mandatario trasandino, a su vez,
señaló el afianzamiento de los

mecanismos de consulta política bilaterales. En la foto, ambos jefes
de Estado y, detrás de ellos, el director de Ceremonial y Protocolo,
Francisco Pérez Walker. 

MINERÍA. Codelco privatizará más del 50 por ciento de la Central
Tocopilla. La valorización de los proyectos donde la empresa se
asociará con el sector privado alcanza a los US$ 1.800 millones. 

FIESTA EN PARÍS. El Presidente François Mitterrand encabezó
anoche una multitudinaria ceremonia conmemorativa de la rendición
de las tropas alemanas en la capital francesa, ocurrida el 25 de
agosto de 1944, en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial. 

MEMORIAS DE UN GALÁN. El actor Marlon Brando confidenció,
a sus 70 años, que tuvo una relación sentimental con la desaparecida
actriz Marilyn Monroe. La revelación forma parte de su libro “Brando:
Songs my mother taught me”, próximo a lanzarse en librerías. 

26 de agosto de 1994
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26 de agosto de 1974

MEDIDA. El Ministerio de
Hacienda ha prohibido la venta de
vino suelto. Los negocios no
podrán fraccionarlo en la forma
de “cañas”, “loritos”, “medio pato”
y otra serie de envases
incorporados a la jerga popular. 

COPA CHILE. En el partido final
que congregó a una multitud en el
Estadio Nacional, Colo Colo se
impuso a Wanderers por 3 a 0. 

H A C E  5 0  A Ñ O S

Arte y arquitectura
vandalizados

Señor Director:
Que fácil es destruir y qué lento y costoso es

construir.
Ojalá algún día se pueda recuperar el dañado

patrimonio nacional, vandalizado en octubre de
2019, y que es patrimonio de todos los ciudada-
nos de bien.

MARÍA ELENA FIGUEROA S.

Arquitecto

Dictadura
Señor Director:
No reconocer que en Venezuela hay una

dictadura, como lo hace el Partido Comunista,
es negacionismo puro y duro, actitud tan
condenada por ellos mismos.

ANDRÉS PRAT A.

Mensaje al PC
Señor Director:
No hay ni habrá actas del fraude. El mensaje

es simple, Maduro perdió.
DR. GUNTHER BOCIC A.

Profesor titular U. de Chile

Venezuela: la 
razón escatológica

Señor Director:
Algo hay en las religiones, que inspiran a la

vez grandes noblezas como grandes barbarida-
des.

Un aspecto sustancial en ellas es la razón
escatológica. La creencia en “la ciudad definiti-
va”, el reino de los cielos, el paraíso, la reencar-
nación, el comunismo.

Es la promesa de que habrá un mundo de
felicidad eterna, donde se acabará el dolor
humano; viviremos cobijados en el regazo del
amor y la poesía. Donde todos los pecados o
debilidades, incluso crímenes, serán perdonados,
pues la misericordia es para aquel/aquella que
creyó en la buena nueva.

El pueblo escogido tendrá salvación, los que
ignoren este camino tendrán la perdición eterna.
No merecen, carecen de dignidad y serán
echados al infierno, o, literalmente, como reza
aquella vieja canción… “los echaremos al mar”.
Creyentes o infieles, yunque o martillo, al final
toda religión tiene los de acá y los de allá,
amigos y enemigos. Y la política se ha teñido de
religión.

Toda fe, para tener sentido de “realidad”,
precisa del elemento encarnatorio. Es decir, que
hay un pueblo escogido, una tribu, una raza, una
clase, que es la portadora del porvenir, junto al
mesías/inspirador/líder supremo y su “iglesia” o
“partido” o “secta” que anuncian el sendero
luminoso; a quienes hay que venerar y seguir:
son el camino, la verdad y la vida.

Cuanta tragedia ha debido padecer la huma-
nidad por esta enajenación constitutiva de las
religiones, de los “ismos” de todo signo. Todo se
puede justificar, la vida parece no tener valor
sino en la medida de la fe. En nombre de ella se
asesina y se somete; se va al suicidio, encubierto
de martirio; se nublan la razón y el corazón; se
pervierte la condición humana.

Esto explica tanto la contumacia de quienes
apoyan la dictadura de Maduro como de
quienes apoyaron la dictadura de Pinochet; de
quienes vieron con ojos complacientes a Stalin o
Hitler o Mao, o justifican la invasión a Vietnam,
a Checoslovaquia o al Tíbet y otras tantas
atrocidades cometidas por los imperios, en
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nombre de su fe.
“Volver a las cosas mismas”, sugería el

filósofo. Invita a mirar la vida real de aquella
élite que, en todos los casos, al final, en su
generosa y heroica labor de conducir a “su
pueblo”, cuando tiene el poder, vive una vida de
privilegios, sin importar si “su pueblo” sufre o si
a quienes se les prometió la redención sigan
mirando como desiguales el buen pasar de los
poderosos, como “gatos en el ventanal de la
carnicería”.

JOSÉ SANFUENTES

Que no nos 
maten la esperanza

Señor Director: 
Soy párroco de Santo Tomás Apóstol en La

Pintana, la misma comuna donde las últimas
jornadas hemos visto un asesinato diario. 

A pesar de la angustia y el temor, siempre
hay esperanza: el sábado pasado, con familias
del sector parroquial, hicimos una “misión
solidaria”, recorrimos, puerta a puerta, recolec-
tando alimentos y bendiciendo hogares.

Qué impactante es ver cómo familias —de
mucha necesidad ellas mismas— dan no de lo
que les sobra, sino de lo poco que tienen, para ir
en ayuda de otros aún más necesitados. 

Por las mismas calles donde transita la
muerte, camina también la esperanza. 

No se trata de tapar el sol con un dedo, pero
qué consuelo es darse cuenta de que, aun en
estos tiempos recios, la Vida y la Esperanza, con
mayúscula, siempre se hacen espacio en el
corazón del ser humano.

MANUEL REYES D.

Sacerdote

La esfera privada 
y la pública

Señor Director: 
En respuesta a una columna de Lucía Santa

Cruz, el rector Carlos Peña considera que “el
político o el funcionario puesto a elegir entre los
deberes que demanda la ley y las obligaciones
filiales, tiene el deber de escoger los primeros
(...). Desde el punto de vista de la función públi-
ca, la subjetividad debe enmudecer y dejar paso
a la ley y los deberes que impone”. Deben
dejarse de lado “particularismos, sea el paren-
tesco, la familia, la etnia o la clase” a la hora de
juzgar la conducta de funcionarios y políticos.

No cabe duda de que es necesario distinguir
la esfera privada de la pública, criterios objeti-
vos y los sentimientos del sujeto. Sin embargo,
si formalmente se pueden diferenciar, en la
realidad concreta se encuentran íntimamente
asociados. 

Sí, es necesario distinguir, pero sin separar;
conviene unir, pero sin confundir. Estas distin-
ciones exquisitamente formales entre lo público
y lo privado, entre una ética privada y una
pública, entre virtudes individuales y virtudes
sociales, en la realidad no se dan porque están
recíprocamente unidas e íntimamente asocia-
das. Es la persona en su integridad la que juzga,
decide y actúa. 

¿Acaso se puede separar la condición de ser
ciudadano de la de hija? ¿Es posible establecer
una tajante separación entre virtudes individua-
les de índole privada y virtudes sociales? Me
parece que estas distinciones, si bien son conve-
nientes, son del todo artificiales, y las presuntas
fronteras son sumamente porosas. 

¿Acaso el alcohol bebido clandestinamente
solo deja rastros en el aliento? Y ¿la lectura de
una obra clásica solo repercute en la vida
privada? No, en todo lo referente a la condición
humana encontramos una estrecha unidualidad
en la que cabe distinguir, pero sin separar:

naturaleza y cultura, mente y cerebro, cuerpo y
alma, razón y sentimientos, lo privado y lo
público, etcétera, estando la verdad en la y, en
la conjunción (cfr.: “La conjunción: una clave
antropológica. Unidualidad de la condición
humana”, ed. UDP, 2023).

La perspectiva femenina de Lucía Santa Cruz
privilegia la síntesis antes que enfoques mera-
mente analíticos.

JORGE PEÑA VIAL

Vocación y una
excelente formación

Señor Director:
Tengo 90 años. Me formé el siglo pasado

como profesora normalista y ejercí toda mi vida
en la educación pública, en distintos roles
docentes y directivos, hasta mi jubilación. 

Gracias a Dios aún leo sin lentes y mantengo
la mente muy lúcida.

Concuerdo con la inserción publicada por
rectores de universidades sobre la importancia
de cuidar las pedagogías, porque es sabido que
la educación en Chile tuvo épocas mejores que
la actual. 

Aún se recuerda a las escuelas normales
como centros de excelencia en la preparación
de profesores, y el secreto de la calidad estaba
en dos factores: vocación y una exigente forma-
ción integral. 

Cultivar las vocaciones desde temprana
edad; cambiar la malla curricular de las pedago-
gías para ponerlas en la vanguardia del conoci-
miento, como era en las escuelas normales;
mayores exigencias de calidad para egresar;
obligación de especialización continua para
docentes y condiciones laborales dignas son
medidas más importantes que subir los puntajes
de acceso a los jóvenes para tener “más y
mejores profesores”. 

MALVA PINTO MEDINA

Educadora normalista

Requisitos 
para Pedagogía

Señor Director:
La propuesta de un grupo amplio de rectores

y rectoras de universidades chilenas, en cuanto
a suspender las mayores exigencias para
postular a Pedagogía a partir del próximo año,
es altamente inconveniente. La importancia de
allegar personas de mayores aptitudes acadé-
micas a la pedagogía es innegable. No es lo que
está sucediendo en nuestro país. Incluso hay
retrocesos en este propósito. En cambio, la
evidencia apunta que dejar fuera a grupos de
bajo desempeño puede contribuir a elevar la
productividad de los docentes (por ejemplo,
Neilson et al. 2019) y, a través de esta vía,
mejorar los aprendizajes de los estudiantes. 

Por cierto, son atendibles las preocupaciones
de estas personalidades respecto de las dificul-
tades que el país ha tenido para allegar estu-
diantes a Pedagogía y al abandono temprano
de la carrera docente. El foco del debate en esta
materia tiene que estar precisamente en estas
dimensiones. La mantención o flexibilización de
las exigencias —algo que no parece dimensio-
narse— atenta contra esos objetivos. Entre
otros aspectos, hay que elevar el estatus de la
profesión docente que está correlacionado, en
parte, con las exigencias que se imponen en los
procesos de admisión. El “pool de habilidades”,
a su vez, como en cualquier disciplina influye en
la retención en la carrera. 

Sin embargo, el aspecto más complejo de
esta propuesta es que sigue distrayéndonos de
un debate más profundo respecto de las iniciati-
vas que debe seguir desarrollando el país para
asegurar la presencia de los mejores docentes

posibles en las aulas, tarea indispensable para
elevar los aprendizajes y habilidades de nuestros
niños y jóvenes que están hace un buen rato
estancados.

HARALD BEYER

Escuela de Gobierno UC

Libros y bibliotecas
Señor Director: 
Así como el libro impreso está en extinción,

lo mismo sucede con las bibliotecas. En carta
del 18 de agosto de 2010, J. M. Coetzee se
dirigía a su amigo Paul Auster en los siguientes
términos: “Hace poco me llegó una revista para
ex alumnos de una universidad de Sudáfrica.
Incluía un artículo que celebraba la inaugura-
ción de una biblioteca universitaria con termina-
les de informática, cubículos para estudiar, salas
para seminarios e incontables espacios de
trabajo. Leí el artículo y lo volví a leer para
asegurarme. La palabra ‘libro’ no aparecía ni
una sola vez” (“Aquí y ahora. Cartas 2008-
2011”. Anagrama& Mondadori 2012).

Si las librerías desaparecen y las bibliotecas
se transforman en lugares sin libros, qué espe-
ramos del futuro de las nuevas generaciones
pegadas a las pantallas 8 a 9 horas al día,
interactuando a través de redes sociales adicti-
vas, sin restricciones ni autocrítica.

Si queremos que los niños lean; tengan
imaginación, creatividad, sensibilidad, pensa-
miento crítico y una visión más amplia del
mundo —que se adquiere a través de libros—,
es necesario tener políticas editoriales para que
no desaparezcan. Pero también es necesario
favorecer su accesibilidad a través de librerías y
bibliotecas que perduren en el tiempo.

DR. FERNANDO VIO DEL RÍO

Crisis de seguridad
Señor Director:
Chile enfrenta una crisis de seguridad sin

precedentes, evidenciada por la reciente ola de
homicidios en la Región Metropolitana. La
ineficacia del Estado para enfrentar la delin-
cuencia y la violencia está dejando a muchos
chilenos desesperanzados.

A pesar de esta desalentadora situación,
existen ejemplos internacionales que nos devuel-
ven la esperanza y demuestran que es posible
revertir esta tendencia. Según un estudio de la
Major Cities Chiefs Association, en Estados
Unidos los homicidios disminuyeron un 17% y
los delitos violentos un 6% durante la primera
mitad de 2024 en comparación con el mismo
período del año anterior. Este éxito se debe a
una clara voluntad política estatal y a medidas
concretas, como el Plan de Rescate Estadouni-
dense, que inyectó 15 mil millones de dólares en
seguridad pública y control de la violencia.

A nivel local, Boston logró una sorprendente
reducción del 78% en los homicidios durante la
primera mitad de 2024 en comparación con el
primer semestre de 2023, representando la
mayor caída en las tasas de homicidios en
EE.UU. 

Boston centró sus esfuerzos en zonas de alta
violencia, conocidas como “zonas de oportuni-
dad”, donde se intensificó la presencia de
departamentos municipales y de la policía,
enfocándose en construir relaciones de confian-
za con las comunidades a través de una presen-
cia constante y la participación activa en sus
actividades diarias. Estas estrategias, respalda-
das por una significativa inversión en seguridad
pública y programas de reducción de la violen-
cia, han demostrado ser eficaces para reducir la
criminalidad.

Chile puede y debe adaptar estas estrategias
a su realidad, pero esto solo será posible si
nuestras autoridades asumen un compromiso
firme y adoptan un enfoque decidido de “tole-

rancia cero” hacia la delincuencia. 
Necesitamos menos discursos y más accio-

nes efectivas, como el fortalecimiento de la
presencia policial en las comunidades y la
inversión en programas de prevención, imple-
mentadas con determinación, para restaurar la
seguridad y la confianza en nuestras ciudades.

GONZALO HEVIA V.

Clases de religión
Señor Director:
En relación con las clases de religión, tema

esgrimido a propósito del derecho a la educa-
ción y la acreditación del profesor, coincido con
el profesor Retamal. Agregaría que, si bien la
libertad religiosa exige saber enseñarla con una
metodología pedagógica universitaria, es
indispensable también y, con la misma preocu-
pación, conocer científicamente el contenido de
la fe. A esa disciplina se la llama teología. 

El origen de la universidad en Occidente se
debe en gran parte a esa preocupación racional.
Como propedéutica a ella estaba la filosofía, y
las artes liberales, que al poco andar dieron
lugar al derecho y la medicina. La educación
como disciplina es más reciente, pero es consi-
derada como parte de las Geisteswissens-
chaft (“ciencias del espíritu” en el decir de
Dilthey, y que corresponde a las “humanida-
des”). 

La larga tradición racional de la Teología se
desarrolla hasta el día de hoy en muchas
universidades estatales de Europa central y
también en nuestra propia Pontificia Universi-
dad Católica, colaborando con exigencia a la
formación de profesores de religión. Muy lejos
de ser asimilada con intuiciones y esoterismos.

Vuelvo a lo central: no da lo mismo la carrera
docente para un profesor de religión. Tampoco
el reconocimiento científico de la Teología.

TOMÁS SCHERZ

Dr. Phil Universidad de Tübingen

Las propinas
Señor Director:
En el contexto de la creciente discusión sobre

las propinas en Chile, me gustaría destacar una
situación que he observado con frecuencia y
que considero una práctica cuestionable. 

Es común en cafeterías donde se ofrece café
para llevar que, al momento de pagar, el cajero
pregunte si se desea dejar una propina para los
baristas que prepararán la bebida. Sin embargo,
al responder negativamente, la amabilidad
inicial del cajero suele desaparecer, generando
una sensación incómoda en el cliente.

Entiendo que la propina es una forma de
reconocer el buen servicio, pero en casos como
estos, donde no se recibe un servicio más allá
del producto adquirido, la propina debería estar
incluida en el precio. Esto difiere de situaciones
en las que uno se sienta en la cafetería y disfru-
ta de un servicio a la mesa, donde la pregunta
sobre la propina es más adecuada.

Para ilustrar lo absurdo de esta práctica, es
como si en una tienda de retail, al comprar una
prenda de vestir, el cajero solicitara una propina
por procesar la compra. Sería, sin duda, algo
inusual y desconcertante.

NICOLÁS TAPIA P.

26 de agosto de 1924

ANTONIO LOCATELLI. Una
falla del motor obligó al aviador
italiano a descender cerca de la
costa de Groenlandia, por lo cual
no continuará su intento de dar la
vuelta al mundo por el aire. 

DESPEDIDA. La visita del
príncipe Humberto de Saboya
logró sacar de su apatía a la
ciudad, produciéndose un ambiente
de entusiasmo que culminó ayer. 
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